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JUAN C. BROMLEY SEMINARIO (1894 - 1968)

El 31 de Mayo de 1968 dejó de existir este distinguido Numerario de 
nuestra Academia, a la cual pertenecía desde 1955. Nacido en el Callao en 
1894, siguió estudios superiores en las Facultades de Letras y de Derecho 
en la Universidad Mayor de San Marcos. En 1912 se inició en el periodis­
mo activo, y en 1919 ingresó al servicio administrativo del Concejo Pro­
vincial de Lima, del cual llegaría a ocupar el máximo cargo como Secreta­
rio General de la Corporación, que desempeñó con reconocida capacidad des­
de 1931 hasta 1959. Merece especial recuerdo un acto de abnegación poco 
conocido durante su etapa como funcionario: fue Bromley quien, junto con 
otros compañeros de labores, puso a salvo con riesgo personal y cuando es­
taban a punto de ser devorados por el fuego, los Libros de actas originales 
del Cabildo desde la fundación de Lima, así como los de Cédulas y Provi­
siones, que de otra forma hubieran perecido en el incendio del local de la 
Municipalidad en 1923.

Con ejemplar predilección por la historia de Lima durante la época 
de la dominación española, Bromley desde sus primeros trabajos descolló 
por sus finas evocaciones de episodios de la capital del Virreinato así como 
por sus profundos estudios, basados unas y otros en la documentación es­
pigada en el archivo municipal. Ya en 1927 dió a la publicidad el trabajo 
sobre _El estandarte real de la ciudad de Lima, que mereciera ser galardo­
nado con medalla de oro. Se reprodujo en 1935 entre las Monografías his­
tóricas sobre la ciudad de Lima, I, páginas 327-397. En este último año 
su estudio sobre La fundación de la ciudad de los Reyes fue distinguido con 
el primer premio en el concurso convocado por la Municipalidad capitalina 
para celebrar el cuarto centenario de la urbe. En 1943 recopiló sus estampas 
evocadoras en el libro Virreyes, cabildantes y Oidores, y dos años más tarde 
colaboró con una reconstrucción de Lima en 1613, inserta en la obra Evo­
lución urbana de la ciudad de Lima (páginas 5-45).

Su amor por el pasado local le impulsó a continuar la descifración de 
las actas capitulares, a partir de 1583, en que dejara interrumpida la tarea 
el norteamericano Bertram T. Lee, fallecido en 1937. De esta suerte, el 
nombre de Bromley se halla ligado a la penosa labor de trascribir y publi­
car una fuente historiográfica de tan excepcional valor. Trece volúmenes, 
desde el Libro Décimo (impreso en 1942) hasta el Vigésimosegundo (que 
viera la luz en 1963), acreditan la laboriosidad de Bromley, que añadió a 
varios de ellos nutridos Apéndices, en los que volcó su profunda erudición 
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acerca de personajes, familias y sucesos de aquellos años, y desde el tomo 
XIX preparó los índices onomásticos y de lugares, que tanto se echan de 
menos en los volúmenes precedentes.

En nuestra Revista colaboró con asiduidad. Sucesivamente fueron apa­
reciendo su útilísimo derrotero de las piezas instrumentales reunidas en los 
Libros de Cédulas y Provisiones (XIX, páginas 61-202); los recibimientos 
de Virreyes en Lima (XX, páginas 5-108); El Procurador del Cabildo de 
Lima en Corte, 1535-1620 (XXI, páginas 76-101); el Capitán Martín de 
Estete y Doña María de Escobar “la romana” fundadores de la villa de 
Trujillo del Perú (XXII, páginas 122-141); La ciudad de Lima durante 
el gobierno del Virrey Conde de la Monclova (XXII, páginas 142-162); los 
Alcaldes de Lima en el siglo XVII (XXIII, páginas 5-63); Lima en 1630 
(XXIV, páginas 268-317); Los Alcaldes de Lima en el siglo XVIII (XXV, 
páginas 295-378); El CaÚao, 1535-1637 (XXVI, páginas 7-76); Fiestas 
caballerescas, populares y religiosas en Lima virreinal (XXVII, páginas 
200-220), y finalmente, Los Alcaldes de Lima desde 1800 hasta 1821 
(XXIX, páginas 124-136).

En mérito a esta amplia labor historiográfica, fue designado historia­
dor oficial de la ciudad de Lima, y en 1950 se le concedió la Orden “El Sol 
del Perú”. Por los mismos fundamentos, en 1963 recayó en él el Premio 
Nacional de Historia “Inca Garcilaso”.

G. L. V.

EVARISTO SAN CRISTOVAL (1894-1968)

En su residencia del balneario limeño de Chorrillos, donde vivía ro­
deado de libros, periódicos antiguos y grabados, falleció el 12 de setiembre 
de 1968 el distinguido historiador y periodista Evaristo San Cristoval, miem­
bro de número de nuestra institución desde 1935 y durante muchos años di­
ligente y digno Secretario de la Academia Nacional de la Historia.

Hijo del célebre grabador e ilustrador de revistas nacionales, de quien 
heredó el nombre y la vocación por la historia y la cultura, Evaristo San 
Cristoval nació en Lima en 1894 e hizo sus estudios en el Colegio Nacional 
de Nuestra Señora de Guadalupe y luego en la Universidad Mayor de San 
Marcos. Obtuvo allí el grado de Doctor en Ciencias Políticas y Administra­
tivas y el título de Abogado. Incorporado al Ministerio de Relaciones Exte­
riores por un tiempo, reingresó al servicio en 1931 como Director de la Ofi­
cina de Límites.

Su labor más constante, sin embargo, fue la de periodista. En diversas 
publicaciones, particularmente en los diarios “El Comercio” y “La Crónica” 
de Lima, escribió artículos de útil divulgación sobre temas de historia y al­
gunas veces sobre asuntos políticos. Muchos de esos artículos y ensayos fue­
ron recogidos después en folletos y libros, como “La revolución del Cuzco, 
1814” (1918), “El Perú independiente” (1918), “El presupuesto y los 
superávits” (1919), “La cuestión limítrofe con Chile” (1919), “Páginas 
de Historia Colonial” (1920), “Los precursores de la Independencia” 
(1923), “Del pasado diplomático del Perú” (1927), “Los desastres inter­
nacionales de la Dictadura” (1931), “La controversia limítrofe entre el Pe­
rú y Ecuador” (1937-1938), “Gran Mariscal Luis José de Orbegoso” 
(1941), “Vida y obra de Antonio Miró Quesada” (1944), “El Gran Maris­
cal Castilla y el periodismo de su época” (1945), “Manuel Pardo y Lava- 




